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Consideramos que uno de los medios de conseguirlo es 

la creación del Instituto agrícola, que ofrezca un punto de 
contacto y centro de acción á dichos propietarios, del cual 
brotarán naturalmente el espíritu de clase, la excitación 
del pundonor, la fé y el entunasmo que inspiran los he
chos generosos y las empresas nobles. 

Ninguna lo es mas que la de regenerar la agricultura 
de un país, pues no hay gloria que á tal gloria exceda; y 
segura seria su regeneración en Cataluña, si los grandes 
propietarios que residen en Barcelona se ocupasen de ella 
y se mostrasen agrupados, y no como ahora dispersos y es
tériles entre el Casino, el Liceo y círculos particulares, y 
reciprocamente se esthnulasen excitando la aflcion á las 
cosa& del campo, que les daría tanta honra como pro
vecho. 

Dulces y bien utilizadas serian las horas que asi se pa
sasen en el seno de una sociedad selecta, y aun cuando 
no debiese producir otra ventaja la creación del Instituto, 
bastaría esta para que debiesen dichos hacendados preferir for
mar parte de él á verse inscritos en otras asociaciones, que po
drán ser muy dignas, pero que de seguro no serán tan benefi
ciosas ni podrán jamás alcanzar el grado de prestigio que está 
reservado á la reunión de los propietarios de la tieira, de 
los posesores de la mas sólida de todas las riquezas, de aque
lla a que aspiran los que han atesorado otras, de aquella 
que es la única que afianza la estabilidad y la posición de 
las familias. 

Y sin embargo la ventaja que acabamos de mencionar 
es la ínfima entre las que produciría el Instituto. 

¡Por qué pues no le ha de tener -Barcelona! Prex y 
honra á los que se afanan para dotar á la culta ciudad de 
la institacion cuya falta oscurece su brillo, y mengua para 
aquellos que se muestren indiferentes al llamamiento que ae 
les ha dirigido. Su mente debe hallarse obcecada* o seco 
ha c^ estar sa corazón. 
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